


Aprende a decir tt¡Nó!"
Por  R.  DE ZAYAS

Pensar con e l  propio cerebro y no confor-
marse a las ideas ref le jas que se rec iben y
a . las impresiones del  momento;  saber deci r
r iNol r  a t iempo y con iust ic ia y  sostener la
resoluc ión,  forman los pr inc ipales e lementos
de un gran carácter.

Y no basta deci r  < iNo!¡  a los.  demás y sos-
tener  la  negación,  s ino que es necesar io em-
pezar por  someterse uno mismo a esa ley.
En casi  todas las ocasiones de la  v ida vemos
ante nusstros o jos dos caminos abier tos que
sol ic i tan nuestra voluntad.  El  uno nos of rece
halagüeñas perspect ivas,  especie de espej ismos
fa laces que nos seducen,  que adormecen la
conciencia;  e l  o t ro,  recto,  ár ido y,  a l  parecer ,
d i f icu l toso,  y  que nos marca inexorable e l
lnd ice del  deber.  El  hombre débi l  escoge e l

,pr imero;  e l  hombre fuer te se yergue ante la
tentac ión,  y  d ioe c iNot> y marcha resuel tamente
por la  senda que le impone la conciencia.

Y nunca se arrepiente de .ese <iNo!r  ¡o-
tundo que ha pronunciado,  n i  de la  energla
con que mantuvo su resoluc ión,  pues todo
deber cumpl ido t rae aparejado e l  premio de
la propia sat is facc ión,  ev i ta los reproches'de
los demás y los que nos hacemos nosotros
mismos en la hora solemne de esa int rospec.
c ión que se l lama examen de conciencia y
que t iene como pena e l  remordimiento.

Cuando a lguien se acerca a nosotros sot i .
c i tando un se.rv ic io,  s i  es que no podemos
o no queremos prgstar lo,  e l  c iNo!> inmediato
y def in i t ivo t iene casi  las condic iones de un
favor ,  pues e l  so l ic i tante sabe desde luego a
qué atenerse,  se persuade de que la puer ta

está cerrada y no se abr i rá,  no
t iernpo engañado por  ment idas esper
puede acudir  a ot ras personas que ta l
sean más propic ias.

No tener  e l  va lor  de negarse,  o
que  se  sabe  que  no  se  ha 'de  cump l i r ,
tener  con evasivas que nada d icen en
t iva,  es cometer  una fa l ta ,  en ocasione¡
del i to .  El  <¡No!r ,  aunque en e l  pr imer
mento pueda i r r i tar  e l  ánimo del  so l ic i
t iene a lgo de p iadoso y mucho de h

No es necesar io lanzar  la  negat iva de
manera seca,  brutat .  En todos los i
hay r iqueza de fórmulas para ex
para rehusar,  y  aquel  a quien se n iega
serv ic io s iempre agradece las buenas m
en que se envuelve la  negat iva.

En todo caso.  concede f rancamente,
yendo la obl igación de cumpl i r ,  o  n iega
manera que no quede lugar  a duda.
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EI Hospital de /os Inuisíbles
UANDO por primera aez se nos habló del Hospital de los Inuisíbles de Méjico, pensamos:

tras de este asunto debe exístir una bonitq explotación, un buen negocio. Gente igno-
rante y supersticiosa existe en todos los países del mundo, y desgraciadamente en Costa

Rica su número es considgrable. Se comienza por creer en futilidades, como creer que pasar
bajo una escolerq es de mal agüero, qae se riegue la sal, yer ufla maríposa negra en la
habitación, que Ie obsequien un cortaplumas por ser ínstrumento cortante, las perlas dqn lá-
grimas, los ópalos mala suerte y así por eI estílo is interminable el número de superstíciones
en que no creemos porqae no hay razón lógica para creer en ellas y que hacen a las personas
desgraciadas por la constante preocapación en que viven pendientes de alraerse sufrimientos'
t amarguras,' si /o casualiilad las coloca en cualquiera de esos casos, tienen que tocar madera
para que no les suceda nada, como si un pedazo de palo duro, sin vída, pudiera tener influencía
alguna en el destíno, y tuuiera poder para detener las pen'as que merecemos o que Dios dispone.
Infinídad de personas gastsn sumqs fabulosas po"rq. que les jueguen las tartas, para que les
Iean el destino y creen firmemenle en Io que les dicen. Una vez nos 

'decía una señora qae
juega las cartas: qué quiere, niña Sara, soy pobre y uiuo de este negocito; yo me río de las
tonterías que les digo, pero se uan felices y el diablo se encargard de realízar mis mentiras.

Gracias a Dios, jamás hemos creído en nada d.e esas tonterías; camo buenas católicas,
creemos en Dios, en nu.estra religión y en que el pecado es la mayor desgracia del alma y
creemes que eI estado de pecado mortql tiene que qtraer sobre sí todo género de desgracias.
EI pecado mortal es una ofensa grave a Dios, no puede ser agradable a Dios que es la per-

,fección Suma y pensamos qua. eI estado de pecado mortal, tqrde o temprano atraerd sobre las
lersonas la justicia divina que es inflexible,

Creemos en la cíencia, que estudia, que inuestiga, y de Ia qae vemas resultados prdcticos;
it hístoria de eIIa nos dice que sa camino ha sído arduo, que ha tenido errores que los ha
'ectíficada, y que uive si.empre sobre el andlísis, sobre los experimentos y srrs estudios son
e rofundos.

Pero jamds podríamos creer que una uieja ignorante o un jouen también ignorante,
;uedan conuertírse de la noche a la mañana en un doctor consumado, a los que recurren
¿tneralmente personas de unq mentalidad muy escasa, la que no les' deja comprender clara-
nente que esos curanderos y brujas no son sino unos explotadores de la ignorancia, sencillez
'; falta de instrucción religiosa de lqs gentes,

Ctso slstóruco.-Llegó una baena señora, por no decirle ignorante, a casa de un aiejo
,:arandero, brujo, para que le recetara, pues padecía de un dolor en la boca del estómago,
:ncurable, decía la señora; ya la habían recetado varios boticarios. EI curandero Ie díio: es
:n mal que Ie echaron; Ia caro por 25 colones. La señora no los l leuaba, pero voluió después
:irn ese suma. Le uoy a dar un remedio, es fuerte pero sanard, completamente. Le dió un
:trgante que tenía preparado, la introduio en un cuarto oscaro donde tenía lista una aasija
.ú't ütte rona muerta; eI purgante hizo efecto sobre la rq.na y la señora al sacsr la aasija
: !¡ luz del día se quedó horrorízada aI contemplar eI animal qae tenía en el estómago
'. ;uedó conuencida del maleficio que le habían echado. Elp.urgante descongestionó el estómago
: :' unos días, pero el ma.l siguió, y eI curandero continuó trqtando a la enferma, pues Ia
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r** ']r;uT"!J!r,l'J!"lrilrlit'jÍírr*rria 
ra maerte de ta señorita de Qae se han ocupod'o tos

períódicos y a Ia qou |inori^ós personalmentr, pors fue nuestra discípula: nifla bondadosa'

h a m í l d e , p o c o i n s t r u í d a , p o b r e y d e b e h q b e r l e h a l a g a d o q a e p a r a c a r a r s e n o t e n í a q u e g a s t a r
mucho. No permitió qae Ia viera ningún_ áoJoi po7qu, irtoio en manos de los invisibles y

prohiben toda medícil l i , i t resultadoTr¿ á*""u{ín}¡t¡uttt na la cararon y l lamaron al doctor

-iic¡o 
cuanao la niña estaba en estado agóníco'

El negocio de los invísibles esta moí iíii organízado: ui en Turriolba un tiquete impreso

en Méjíco, con eI oolb* en letras grand.es nCostá Rica>, su ualor 35 centavos' Con este

biltete qae Io enuían se pertenece at nosi¡iat de los Inuisibles v ya se íngeniard'n para hacer

bíen lucratíuo el negocío. Nos d.icen qtr;;¿;¡a--Rica, al príicípio enuiaron muchas cartas'

0"" niíuíl*:ynlir,l":'l!'Íi;r"^as catótícas, qae toda saperstición 'ud o:i!:2:da por Ia

.Igtesia catóIica, qae se peca mortalmente con todas esas superstí'ciones y creencios' si I¿s

personas qrce se entregnn en manos de eSas superstíciones son personas que fre'cuentan los

sacramentos y no confiesan bien claramente sa pecado, a'unque reciban Ia bendición' IITS coma'

níones son sacríIegas porqae al confesar.slirát"l de disimular o enredar aI sacerdote' en la

confesión no hay sincirid.ad y por consiguie,nte es nala. AI sacerdote se le engafla' pero a Díos

qae t)e hasta tos *a-.i tnti*oí prrro*irnií i: ' ;¿,-; ia bendición que da el sacerd.ote en nombre

de Dios, no paede ser de ningú.n electo y Ia iagrada comunión qae se recibe es sacríIega

oo'*"1! 
il,:":;:,ír'xr';:!frÍ,í,f,""J"2'n ono espténd.ida exptotacíón, una sran saperstíción'

y cono Ia mente de la mayorla de las grit^ seicillas es d'e fdcil sugestión' y generalmente

son personas nerutosas, desde el *o*r.ná'"lir-ircriutn comienzan a pensar que se curtran'

y con eI esfaerzo qae hacen, sus nervios"d;;;p;;;ttn ! Ia.enfermedad que era nervíosa desa-

parece, y creen qae ¿os ínvísibles to, .ror'or-lí.- 
iiro íot inuisíbles, si fueran tan poderosos'

curarían Ia lepra, eI cdncer, ora prerrJ'"iuriioáo, -un 
do.Ior áe muelas' una a'pendicitis

viorenta y no hemos oído dectr qae los íípr""tii¡it eíté.n uacíos ye por los in,isibles'

Conozco eI siguíente caso de uno 
'iínoro 

acomodada, o qaiin los doctores Ie habían

dítho que estsba dánaAa del corazón' vi-;";;";;' bs inuisibleí' me díio etta' El caso es este:

no tenla tal daño del corazón, pasaba ll ,r'i,o,lo por Ia edad ciítíca de la mujer' sentla falta

de aire, se asfixía.ba, desvanecimientos,, p"rU1i""rl"*i faertes del corazón, no podía andar mucho'

sentía calorajes, y-Llro, morio, ,olo*|íoirt que general-mente padecen las personas que

¡euan una' vida regalad.a. Pasó to ¿poro" foiil, it aino d'el corazán turminó y los inuisibles

Ahora nos l legan los Lnvlsloles uv ttrvJLvv' J 'vww -* ó-" '  
,oi  inrorrrn, se d.eciden entre-

traccíón no los capacita para comprender en el grave error en (

fueron los buenos,t  l os  buenos  - i  r -  n i ^ ^ .  z r í co rd íapa rae l remed io
No hay poder mds grande qae et de Díos: t:::,::t::::o^1"*^lfi"rro*os 

et méríto de Ia

o, ,,y:u::'^!J?!{,' oTÍi":'::':,n;:,::'ff":;;; 1""",'--01'1^o^i:^:r::',':#";:irn:;;ii,Íí,'!'
de nuestros males, porqae no M merect*" 

iionr"ir";;;;r" *;;Áos" y rcao lo obtendremos si
rída de los sonfos y rogacmos a ellos nos

pedimos con fe Y humildad'
T"i!.!íul !!Tiiii";'", acompañémosla de obras ite l!ll!,1!:i'-?:::^Yf"'"i?i;':tr;i:'::,

no,*!,o,ll,!,"':",íir,li!í'xY;'i,i#!"ü l; ;i;i:y:i":i::::^:i'":i:'::#i.1,""'ll:,';li'f,,"!fli:#Xl:T;:LT'íl!,*,'i';1,"':;;':::::: ;;;;,;: ;;;;;; ;'"'r:"::;:' ::::,:::;::',:';;"1'^o" 
'

M I N U T O S  D E  F I L O S O F I A

El corazón tiene ta form¿ de una urna' Es un 
1:U"t^]:tn,1li ldt '

vaso sagrado l leno de secretos'-/ '  de Vígny' rcno.-José Martí,
ideas t ienen su gran Nrza'



REVISTA COSTARRICENSE 243' -::
e :al :a; :t)::a;iía):ia)r(a;

i  Es r l r r r e rosa , y t r a ,nspa , ren tecoy ' . ,  r \  ^  Á ,ná  D tA t t t 6 r  I
a -i  oror i r . t racroesra óeHv;"#f  GAMtsRI iv"US i,:}:e:i.):í.):..):í.)::o:..\..):í.]::.)(oi..)]:.)ií.;:íl)i

Comedor de don Bosco en Heredia
Vis i tamos esta bel la  inst i tuc ión a cargo de

las  he rmanas  sa les ianas  y  admin i s t rada  po r
un grupo de señoras verdaderamente adtn i ra-
b les .

La ' fundó doña Mat i lde Heirera.  Su padre,
e l  generoso cabal lero don José Manuel  He-
rrera Ie suminis t ró par te del  mobi l iar io :  ban-
cas,  mesas,  enseres de cocina,  una buena es-
tufa,  armar ios,  p latos y cucharas para dar le de
comer a 125 n iños de ambos sexos en verano,
y en inv ierno a unos 200.  Un buen p lato de
arroz y f r i jo les,  agua dulce,  pan y banano,
cuyo valor  to ta l  es ins igni f icante cuando se
p iensa  e l  b i en  que  se  hace .  Cuán tos  r i cos
derrochan sumas considerables en d ivers io-
nes  y  l u j os  que  s i  l os  sac r i f i ca ran  en  b ien
de los pobres ser ía ot ra la  suer te que les
esperar ía ante Dios.

La  ob ra  l a  admin i s t ra  un  d i s t i ngu ido  g rupo
Ce  seño ras .  P res ide  e l  bondadoso  e  i n te l i gen te
Cura  Pbo .  don  M igue l  Chave r r i ,  sec re ta r i a
i oña  Ange l i na  de  Gu t i é r rez ,  Teso re ra  doña
.-n i ta de Esquivel .  Vocales:  dof ia  Pepa de
Cordero,  esposa del  Gobernador,  y  señor i tas
"dur is te la Herrera,  Luci la  Rodríguez y L i l ia
Lob les ;  es tas  dos  ú l t imas  con  e l  ca rgo  de  v i -
- . ; l ¡ loras de los hogares pobres.

Fara obtener d inero se ha encargado a un
e : ;po  de  seño r i t as  de  l a  soc iedad  he red iana
: i : ¡  que  l os  sábados ,  p idan ,  cada  una  en  una
:  i i  e .  casa por  casat  d iez cént imos para e l
r  - : ' " :3rzo de los n iños pobres.  Una buena se-
i : ' ¡  l r  t odos  l os  meses  un  qu in ta l  de  a r roz
: : : ¡  . j os  a tados  de  du l ce  cada  semana ,  y  de
rs r  eo  cuando  a lgún  caba l l e ro  una  ca jue la  de
r - ;  : , es  y  una  dama que  env ía  d ia r i amen te25
i : :T¡ . l ios de pan,  ot ra dama da @ 15.00 a l  mes.
l r : ¡ .  : r l : c t ado  en  todo  e l  año  pasado  en  d ine ro
; l  :51:O y donat ivos con lo que se s i rv ieron
i  -  l l l  a imuerzos .

! . r  gus to  ve r  a  l os  ch iqu i t os :  en t ran  en  o r -
.B:r"  : :z8n para que Dios bendiga e l  a l imento
r  , r ,  xs F:rsonas bondadosas que contr ibuyen
r r  l : ¡  u  o t ra  f o rma  a  sos tene r  e l  comedor
r r  : : r  B , r sco .  A l  t e rm ina r  dan  g rac ias  a  D ios
r  : * :xn un Padrenuestro.

Todos los días la  hermana super iora escr ibe
en un p izarrón una n láx ima moral ,  a lgo sobre
hig iene y buena educación:  La lee en a l ta voz
y hace comentar ios senci l los y  a l  a lcance de
los n iños;  así  aprovechan e l  t iempo que están
los n iños comiendo para cul t ivar  su ,corazón

e inst ru i r los poco a poco con conocimientos
senci l los sobre h ig iene y reglas de buena edu-
cación y moral .

Es de adver t i r  que todo e l  serv ic io de las
hermanas sales ianas es absolutamente grat is
y  que  tan to  e l l as  como  sus  emp leadas  hacen
todo e l  t rabaio por  amor a Dios.  Sólo así  se
comprende  cómo pueden  habe r  a l imen tado
tanto n iño con tan pocas entradas,

Los n iños vest idos pobremente,  aseadi tos,
peinaclos,  comen con pulcr i tud,  cogen la cu-
chard con corrección.  En gen.era l  e l  aspecto
de los n iños es de s-a lud.  A los más débi les
les dan una cucharadi ta de bacalao después
de  l os  a l imen tos ,  cos tumbre  que  me  pa rec ió
esp lénd ida ,  pues  l os  esc ro fu losos  se  cu ran
poco a poco.

Y e l  cu idado de las señoras del  comité no
te rm ina  con  da r l es  de  comer ;  una  de  e l l as ,
doña Ani ta de Esquivel ,  se cuida de curar  y
asear a todos los n iños con ú lceras,  enferme-
dades cutáneas y parási tos en e l  cabel lo .  Esto
s í  que  es  emp lea r  b ien  su  t i empo ,  es to  s í  que
es hacer  patr ia ,  for ta lec iendo los c iudadanos
del  porveni r .

Pe ro  a lgo  que  es  muy  de  l amen ta r  es  que
muchos  de  l os  que  ayuda ron  a l  p r i nc ip io ,  r e t i -
raron su ínf imo apoyo.  No i rnpor ta dar  poco,
pe ro  que  den  muchos  y  en tonces  e l  r esu l t ado
es suf ic iente para sostener una obra tan ad-
rn i rable.  En Heredia hay muchos r icos,  que
deb ie ran  v i s i t a r  e l  comedor  de  don  Bosco ;
todos los días a las 10 de la  mañana lo pue-
den v is i tar ,  para que vean la hermosura de
esta obra,  sostenida tan d i f íc i lmente,  pero con
el  esfuerzo de tan car i ta t ivas señoras,  y  no
dudamos  que  sus  co razones  se  l l ena r ían  de
en tus iasmo  a l  ve r  t an to  n iño  pob re  com iendo
con tanto apet i to ,  y  quizá sea la ín ica vez
gue comen al$día,  y-estamos seguros que se
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i rán entus iasmados y decid idos a apoyar con

dinero mensual  esta obra de car idad.  Lo que

más admira es que no t iene subvención de

ninguna especie,  n i  las señoras ganan nada

por sus labores,  y  las n iñas que recorren

todo Heredia los sábados p id iendo b l  d iec i to
para e l  comedor de don Bosco no ganan un

cinco.  Así  es como nos gustan las obras,  con

sacr i f ic ios personales y es como deben ser  más

agradables a Dios.

Para el Padre Qhaverri, para todas las es-

t imables damas y para las quer idas y bonda'

dosas hermanas sales ianas,  enviamos nuestras

fe l ic i tac iones por  tan hermosa labor  y  pedi -

mos a Dios que las bendiga.

No o lv iden los heredianos acomodados,  en

viar  sus l imosnas,  y  también productos de sus

fincas, como frutas, leña, y oialá hubiera quien

mandara leche para dar les su vasi to a los

más débi les.

¡
l ,

¡ 1

: l

r l :

Feminismo
(Dedicado a la muier costarricense)

Por Enntque Moltrle G., h.

iQué hablar  después de tanta l i teratura

feminis ta que se ha escr i to  hasta hoy? Si i l

embargo e l  tema que me he propuesto esbo' .

zar  t iene múl t ip les aspectos '  ya sea que nos

transportemos a las edades pretér i tas haciendo

histor ia  de la  lucha que ha debido sostener

la muier ,  combat ida por  la  ot ra mi tad del

género humano,  en que f i lósofos,  publ ic is tas

y hombres de c iencia,  han t ratado de arrebatar

de su f rente la  d iadema de grandeza e igual '

dad con que e l  Creador la  coronó,  ofensa

infer ida a t í tu lo de una super ior idad exage'

rada,  en que e l  sexo fuer te (en muchas cosas

más débi l )  ha t ratado de opr imir  y  rebaiar  a l

bel lo  sexo,  proc lamando razones de ta lentot

super ior idad,  apt i tud f ís ica y espi r i tua l -aun'
que hay que confesar  que a veces ro ex is ten

ta les cual idades-porque la h is tor ia  pródiga

en e iemplosr  nos muestra grandes heroínas,

cuyo valor  y  ábnegación fueron - inaudi tos,
cuya fuerza moral para ir al sacrif icio, para

resis t i r  a l  dolor  y  abrazar  la  muerte '  supera

al  va lor  de muchos hombres.  En épocas pa-

sadas,  que son hoy una vergüenza'  pensaron

que la mujer  no era un sér  rac ional ,  Y €D-

tonces la  of rec ieron '  como s i  fuese una cosa'

en e l  mercado públ ico,  como objeto de i l lacer '

cuyo valor  era propofc ional  a l  dele i te  sensual

que pudieran explotar  por  su hermosura f ís ica,

para abandonar la luego corno inút i l ,  cuando

no pudiera dar , lo  que de e l la  se pedía.  Y así

pasé la muier  por  los s ig los del  paganismot

sumida en la  abyección;  admirada,  no en la

nobleza de su espír i tu ,  s ino en la  bel leza de

sus formas,  que const i tuyó e l  cu l to,  entre

otros,  de la  Grecia c lás ica.  Pero pasaron esas

sombras del  
'Pol i te ísmo y a l  coniuro de una

doctr ina nueva predicada por  Jesús,  dos mi l

años ha,  evangel io  de per fecc ión y de v i r tud

para e l  espír i tu ,  rodaron por  e l  suelo todos

ios ídolos entronizados por  e l  v ic io,  todos

aquel los que fueron prost i tuc ión del  amor y

di  la  carne,  engendros del  sensual ismo de

aquel las épocas y volv ió la  muier  d igni f icada

y regenerada por  Cr is to,  a ocupar e l  so l io  de

su preter i ta  grandeza'  como la coronara e l

Hacedor en los a lbores del  mundo paradi -

s íaco.  Es indudable,  como dice un magní f ico

escr i tor ,  que en e l  esfuerzo de independencie

y exal tac ión feneninas,  la  mujer  de hoy se

lo debe todo a Cr is to y  a la  Ig les ia Cató l ica;

<esa lg les ia que ha sostenido con f i rmeza de,

t i tán,  grandes luchas por  hacer la l ibre ' .  quc

comenzó por  poner sobre la  cúspide de h

sociedad cr is t iana a una mujer ,  María,  Madre

de Dios>.  Van contra la  muier  los fa lsos

predicadores de hoy,  como Bebel ,  e l  soci+

l is ta atemán,  que pretende exal tar  a la  muier

<con halagadoras esperanzas de redención, er

las cuales no se ve más que el amor l ibrc

más descocado y sin careta' la negación dc

todas las v i r tudes que hacen a la  muier  d igne

compañera del  hombre,  e l  re la jamiento mor¡ !

en grado que iamás hubieran soflado nuestrc
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padres;  porque no les hubiera cabido en la
cabeza semejante regreso de la  c iv i l izac ión a
uo pr imi t iv ismo cavernícola,  como consecuen-
c ia f ina l ,  e l  despot ismo del  más fuer te,  único
factor  de lucha,  cuando se desconocen o se
niegan los fueros del  Derecho,  de la  Just ic ia
y de la  Moral r .

La h is tor ia  t iene una época en que se
exal tó la  feminidad grandemente;  fue e l  ro-
mánt ico c ie lo cabal leresco de la  Edad Media,
época de doradas leyendasi  de encantamientos,
de ventanales,  en los que la mujer  amada,  en
las noches cal ladas de Iuna,  escuchaba a l
t rovador,  que a l  p ie de los muros,  entonaba
su roman2a de amor;  edad en que fue lema

por lV[.

A mí me hace mucha gracia cuando o igo
deci r  a los enemigos de la  Ig les ia que esta
devoción a Jesucr is to en su Sagrado Corazón
es una cosa nueva;  como quien d ice,  una in-
vención de los curas y de las beatas.  Los ene-
migos, para hablar de estas cosas debían es-
tudiar ,  enterarse y luego,  con conocimiento
de causa, juzgar. Pero cualquiera hace estu-
d iar  a los ant ic ler ica les la  h is tor ia ,  la  esencia,
l ¡  v ida y la  sobrenaturat idad del  cato l ic ismo.

El Sagrado Corazln es tan vieio como Je-
sús mismo: nació en Belén;  fue carp intero en
Nazaret ;  asombró a los doctores en e l  templo;
palp i tó  de amores sant ís imos en aquel las pre-
d icaciones,  mi lagros y maravi l las con que
acompañó y d iv in izó sus enseñanzas,  ya de
suyo víc t imas;  sufr ió  las agonías de la  pasión;
dejó de moverse a las tres horas de la cruz, y

del  buen cabal lero,  <todo por  Ia dama y por
su Dios>;  y  es porque h ic ieron de la  v i r tud
y del  honor,  un cul to;  porque comprendieron
que la mujer  <no se había hecho para lan-
zarse a la  arena candente de la  lucha por  la
vida, sino para reinar en la sociedad y den-
t ro de la  dulce t ranqui l idad del  hogar,  por
sus v i r tudes,  por  su e jemplo a l  lado de sus
buenos h i jos,  a l  amparo de ese amor santo
que inspi ra la  Rel ig ión>,  s in t ib iezas n i  des-
mayos,  amor que no puede enfr iar lo  n i  la
,muerte,  pues ésta no es más que un parén-
tes is ,  después del  oual ,  los que se amaron,
deben uni rse en inefable,  espi r i tua l  y  eterno
abrazo. Ju l io  de  1933

La Divina Colmena

I

1

SruRor

cuando estaba muerto to abr ió 'de un lanzazo
el  centur ión.  El  Sagrado Corazón de Jesús,
es Jesús nr ismo;  lo  más g lor ioso que . f  esús t ie-
ne:  su Corazón.

Yasí  t iene necesar iamente que ser .  El  Maes-
t ro Inmorta l  de los s ig los y de la  etern idad.
es un d iv ino coleccionis ta de corazones" El  ha
creado la bel leza de la  mujer ,  pero no le  in-
teresa esto más que como un hecho humano;
ha creado e l  v igor ,  la  fuerza y la  in te l igencia
del  hombre,  y  tampoco le in teresa esto paf ,a
su g lor ia ;  ha creado toda la r iqueza y.  Ie  es
perfectamente indi ferente para sus propósi tos
div inos.  Todo lo que hay en e l  mundo que
no sea e l  corazón humano le t iene a El  s in
cuidado,  con respecto a la  t rascendencia de
su doctr ina sobrenatura l .  Jesucr is to no busca
más que e l  corazón y como es lo  que busca

Solo Cafe "HOGAR"
el café que proporciona placer indefinible.

Ud. lo consigue en todas partes,
en latas de media y de una l ibra.
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tro del  Cie lo rec ibe nuestros dolores,  los hace

ingresar  en la  colmena de st r  pecho,  y  nos

los devuelve conver i idos en la  mie l  de la  Re'

dención,  a l  lado de la  cual  es amarga y desa'

br ida la  dulc ís in¡a que hacen las abeias en

los prados de la  natura leza.  Jesús es tan bueno

que no nos p ide para cambiarnos su mie l  por

nuestros dolores,  más que una sola,  nuestro

corazón.

Es un formidable d iv ino coleccionis ta de co '

razones.  Corazones pecadores,  cobardes,  lacra '

dos,  torpes,  sensuales,  humanos "  "  Es ver '

dad,  pero arrepent idos)  amorososr  supl icantes" '

iOh Maestro,  Maestro! ;  iqué t ienen nuestros

pobres corazones que tanto te gustan? áqué

i i "n"n que tanto '  has sufr ido tú por  e l los?

équé t ienen que tanto te preocupas?""  iAht ,

corazón barro, corazón lodo, corazÓn pecado,

ponle a tu miser ia las 'a las angel ica les del

arrepent imiento y sube,  sube hasta la  g lor ia

de Jesús,  que es Ia metaf ís ica de la  pureza'

de la  b lancura Y del  Placer  '  . .  '

L)iia:iL)ll?:i(a;i.a)lu:íl;;:a;:(';:(';:it):L;:it;:t;rí')!:t)

E--p;''' rnás reigiene y pqs en¡fit¿t G A M B R I ¡¡r US II  tome la clel ic ios¿r C E l l  \
nt*r.r:'l*v.o'lollr: :o:ia),:a):.),le:L)i:a)r(a)

Lea esto. Le interesa
No olv iden los suscr i tores que todo lo que

anunciamos es verdaderamente recomendable

a los hogares.  Nuestra Revista es ser ia,  y

nuestros mayores deseos son que los hogares

tengan completa garant ía y  segur idad a l  apro-

vecharse de los productos anunciados,  como

de los serv ic ios profes ionales '  como de las

t iendas y establec imientos comerc ia les anun'

c iados y los serv ic ios que prestan '  Les roga'

mos no o lv idar  leer  todos los anunciosr  pues a

menudo hay cambios que pueden interesar les '

Nuestros anuncios son más efect ivos que n in '

gún otro, por ser nuestra Revista para el ho'

gar ,  v is i ta  los hogares semanalmente '  es muy

leída en todo e l  país,  aun en los lugares más

apartados de la  Repúbl ica la  rec iben'  Como

es una rev is ta in teresante,  moral  e inst ruct iva,

todos los que la rec iben la coleccionan y la

mayoría la  empastan;  así  es que e l  d inero que

se gasta en los anuncios no es en papel  que

va al canasto de la basura. Anúnciese en esta

revista. Los precios son los más baratos'

es lo  que ofrece,  porque ofrece su corazón a

la pobre hrrmanidad como un refugio salvador

en  es te  d i l uv io  de l  mundc ,  dp l  demon io  y  de

la carne.
En ese Cotazón han hecho su morada los

sar¡ tos durante d iez y nueve s ig los;  en ese Co'

razón está e l  e ie,  la  base,  la  v ida,  la  fuerza y la

c lave del  cr is t ian ismo. Ese Corazón es la

colmena donde las abei i tas humanas han he-

cho la rn ie l  evangél ica,  .pues l ibaron en las

f lores de la  paciencia,  de la  humi ldad,  de la

res ignación,  del  dolor ,  de las abnegaciones y

del  sacr i f ic io ,  y  esas l ibaciones fueron depo-

s i tadas en e l  lugar  d iv ino,  porque las abejas

van entrándose por  la  gr ie ta que la |anza de

Longinos abr ió en e l  pecho de Jesús,  y  a l lá

dentro,  en la  Gruta del  Amor Miser icord ioso,

han ido colocando la esencia de todos los do '

lores para formar con e l la  e l  panal  de las a le-

gr ías y la  mio l  de toda noble consolac iÓn'-  
Lo he d icho muchas veces:  e l  dolor  deia

de ser  in to lerable cuando lo l levan nuestras

plegar ias a l  Corazón de Jesús;  porque e l  Maes-

Nota de la Administración
El repar t idor  de Rsv¡srn Cost¡ ,RRtceNSE en

San José,  es un muchacho ser io y  muy hon-

rado;  tenemos completa segur idad en su ser-

v ic io.  Si  las rev is tas 
'se 

extravían en los hoga'

res es por  causa a jena a nosotrosr  así  es que

supl icamos a los sucr i tores recomendar a sus

empleados recoger la  rev is ta y  guardar la para

que no esté a l  a lcance de los n iños '

Avisamos que toda rev is ta que se extravíe

la repondremos con mucho gustot  pagando su

valor .
En provinc ias,  supl icamos que s i  hay a lguna

ir regular idad en e l  rec ibo de la  rev is ta,  inme'

d iatamente hagan la rec lamación a l  je fe de la

of ic ina de correos para que se in forme del

extravío con e l  repar t idor  de la  correspon-

dencia,  y  en casor  muy raro '  de no ser  a ten '

d ida la  rec lamación,  escr ib i rme s in demora '

Estoy muy sat is fecha del  serv ic io de correos

de toda la Repúbl ica '  pues en general  todos

los je fes de of ic inas de correos se in teresan

por e l  buen serv ic io de tan importante ramo

de la adminis t rac ión de la  Repúbl ica '

Ma
De muchos

no t i c i as  a len t¿
d e s  d e  l a  m u i
s¿na y eleta
ob l i gados .

-Ha  l l ega i
García Capel l
en Logroño,-
f emen ina .  Te r
comen ta r i os  r
l os  ma los ,  no
de  nues t ras  c

Ha l legado
femen ina ,  pe r
ha  l l egado  e
d ipu tados ,  o  q
mu je res  ca tó l
c a m p o  d e  l a
de  r  l a  l i be  r t ac
la patr ia ,  e l  r
n iños.  (Oroci r
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que  l a  un ión
como una  s0
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que  se  impor
i 'anza laica,
supone  e l  e r
v Ce corazón
Cesmora l i zac i

En  es ta  un
sr  i  s to crát i  ca
humi lde  de

PARA
Encajc
ramit0l
Nuevo
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Manifiesto a las jóvenes
(Selección enviada por

católicas

De m"uchos lugares,  de España nos l legan
not ic ias a lentadoras de las pr imeras act iv ida-
des de la  mujer  en e l  campo de la pol í t ica
sana y e levada,  a la  cual  todos estamos
obl  igados.

-Ha l legado -  d ice la  señor i ta  Mi lagros
García Capel lán en un d iscurso pronunciado
en Logroño,-ha l legado e l  rnomento de acción
femenina.  Tenemos que hacer  a lgo más que
comentar ios y poner caras de susto,  porque
los malos,  no v iven de sus maldades,  v iven
de nuestras cobardías. (Aplausos).

Ha l legado e l  momento,  he d icho,  de acción
femen ina ,  pe ro  no  qu ie ro  dec i r  con  es to  que
ha l legado e l  momento de presentarnos a
d ipu tados ,  o  que  nos  e l i j an  conce ja las ,  no ;  l as
mujeres cató l icas españolas vamos a sal i r  a l
campo de la v ida pol í t ica,  pero sólo a defen-
de r  l a  l i be r tad  de  l a  l g l es ia  de  Cr i s to ,  l a  paz ,
la  patr ia ,  e l  a lma y e l  porveni r  de nuestros
oiios. (Ouación).

:Cómo?  Un iéndouos .  Hay  que  un i r se ,  pues to
¡ r ¡e  l a  un ión  es  f ue rza ;  hay  que  un i r se  t odos
:  l rno una sola a lma y con una sola voz
: : ! ( es ta r  ené rg i camen te ,  ev i t a r  a  t odo  t rance
; . re  se  imponga  a  l a  España  ca tó l i ca  l a  ense -
i¿ ¡za  l a i ca ,  l a  escue la  ún i ca ;  po rque  eso
s . r :Dne  e l  empobrec im ien to  de  sen t im ien tos
r  je  corazón,  la  re la iac ión de costumbres,  la
:* -* : rora l izac ión más completa.  (Ovación) .

E¡  esta unión han de estar  desde la más
r : r : : o ¡ rá t i ca  de  l as  seño ras ,  has ta  l a  más
r i : :  l e  de  l as  ob re ras ,  po rque  todas  so i s

doña E len i ta  Vo l io  de  Lahmann)

madres,  a todas in teresa igualmente que vues-
t ros h i jos aprendan e l  Catecismo, los Manda-
mientos de la  Ley de Dios,  en cuyo Decálogo
se impone honrar  a padre y madre,  y  mal
puede nadie pract icar  lo  que nunca aprendió.
(Aplausos).

Tenemos que cuidar  y  defender la  inst ruc-
c ión de nuestros n iños de hoy,  para que,
educados dentro del  Evangel io  de Cr is to,  pue-
dan ser  los grandes c iudadanos de mañana.

Hemos de i r  también contra esas organiza-
c iones de carácter  masónico,  en cuyas logias
el  pr inc ipal  compromiso es aniqui lar  e l  Cato-
l ic ismo.  Hay que desenmascarar  a estos sec-
tar ios que quieren arrebatar  las conciencias
para en su ausencia profanar tot los los esta-
dos  de  l a  v i da .

Mi  gran deseo ser ía que de esta reunión
todos y par t icu larmente <todas>,  sacásemos
una ¡esoluc ión práct ica,  y  gran entus iasmo
para t rabajar ;  porque yo os lo  conf ieso s ince-
ramente:  s i  del  gran -sacr i f ic io  que he tenido
que imponerme para desde aquí  deci ros cua-
t ro cosas mal  d ichas,  no sacara más que
vuestros aplausos y vuestro comentar io,  por
muy favorable que éste sea para mí,  y  muy
halagadores que me resul ten aquél los,  sa ldr ía
defraudada.

Qu ie ro  que  sa lgamos  d i spues tos  a  l ucha r
por  e l  t r iunf t ¡  de nuestros más quer idos in te-
reses;  a luchar  y  a defender nuestra Rel ig ión,
la  fami l ia  y  esta España que nunca ssrá todo
lo grande que puede ser ,  s i  no hacemos con

Doña Bettina de Holst
F¡rente a .óLa Tribunat,

PARA NOVIAS: Terciopelo Chiffón, Ma!ín de 3 yardas de ancho.
Encaje blanco de seda. Surtido de azahares preciosos. Cordón y
rrmitos de azahares. Guantes de seda y cabritilla, largos y cortos.
l{uevo surtido de encajes crudos, bellísimos, para ropa interior.



248 REVISTA CÓSTARRICENSE

L,e Juvel
ci¡r eotre
p,roprgandr
mel ios:  co l
l r  ca l l e  y  r
por delaute

Y para cr
r  todas l ¡s
:Jer les y s i
e todas y r
qqe se un¡
fensiva de I
s¡ber defen

,-. t ;rimin,¿

F-i comls
' '-r Yori. e
i \ -e lker .  e.
iñoi rcen-p'
::cciia ecla<
: : in l ina lcs
r , r l ic ía r -  =
'fensa. per

-,hora. los ir
. .p l r iencia '

: ' tcs r-ioleni
:rLte en las p
- r  r t , t r c  f  r í "

" " D _ ' ^ " u

i :rs sus haz,
Conocidc

,(.)s gobiern
.ir-r pérdici¡
, icu las,  dcs,
. t r  or igen r
t rs  de quc
I'BSCS Creld,

cualquiera r
l i s t a .  En  c
cativo, sabi,
te, t.endrá c¡

Hace nlu
cación que
l roS l lUeStr t

mento dc la
escenario. '

cones de C(
Carbonell. ,
tenemos en

nuestro t rabaio y con nuestros sacr i f ic ios '
que se apresure e l  re inado socia l  del  Sagrado
Corazón de Jesús.r

At  f ina l izar  su d iser tac ión la  señor i ta  Gar '

c ía Capel lán!  esta l la  una salva de aplausos
que se hace interminable.

Todas las señoras y sefioritas presentesr e

igualmente los asociados' pugnaban por felicitar

a la  oradora que tsn br i l lantemente ha in ic iado

su labor  en defensa de los ideales cató l icos.
<Acción Rio ianar  éstá de enhorabuena,  a l

contar en sus fi las con tan destacada figura.

Por su par te,  la  Juventud Femenina d i r ige

a las jóvenes cató l icas españolas e l  s iguiente

mhniftesto:
<A todas las jóvenes cató l icas españolas de

voluntqd, de acción, de cotazón firme, nos

di r ig imos pspecia lmente,  a l  presentarnos como
la esperada y const i tu ída Asociac ión de Ju.
ventudes Femeninas de carácter  pol í t ico,  con

vida propia e independiente '  encuadrada en

ese movimiento pol í t ico.socia l ,  joven y reno'
vador,  que se l lama Acción Popular ,  y ,  a l
decla ' rarnos,  como é1,  ferv ientes defensores de
los pr inc ip ios fundamentales de la  c iv i l izac ión
cr is t iana,  hoy amenazados:  Rel ig ión,  Fami l ia
Cr is t iana,  Propiedad b ien entendida,  Orden,
Autor idad Moral  y  Mater ia l ;  Trabaio,  Just ic ia
socia l  y  Patr ia  Española,  con lo esencia l  e
in mutable de sus t radic iones y lo  v i ta l  y

regenerador de sus progresos.

iMujeres españolas,  tan espaf lo las como Te'
resa de Jesús,  como Isabel  de Cast i l la '  como
Agust ina de Aragón,  v iv imos t iempos d i f lc i ies '
de v io lentas t ransformaciones y de grandes

responsabi l idades;  estamos presenciando una
evoluc ión hacia un mundo nuevo y hemos de
prevenir  a nuestras conciencias y acudir  va '
lerosas a la  actuación,  porque creemos f i rme'

mente que del 
'esfuerzo 

de las Juventodtr
presentes,  depende lo que ese mundo nueuD

haya de ser !

Un nuevo deber nos l lama a la poli t ica

Hasta ¿lhora no nos interesaba la Dolídcr'
pero es que la pol í t ica h iere nuestros É

profundos sent imientos re l ig iosos;  in tenta de¡ '

truir el sagrado concepto de la familia crir '

t iana; quiere envenenar las almas de nuestrc¡

h i jos,  de nuestros hermanos,  en la  escucb

sin Dios. Y el avanzar de esa ofensiva ame-

nazadora. ha de encontrarse con el dique &

nuestra fe, con la barricada de nugstros c>

razones,  con la defensiva v io lenta que en d

lugar de vanguardia, a que tenemos derecb¡

las Juventudes, hemos de formar, ya estamc

formando,  las ióvenes esPañolas!

La anticristiana desuniÓn de clases

Colaboremos todas las que estamos conve[-

c idas de que hay a lgo más que cumpl i r  goe

nuestros deberes par t icu lares,  porque hay tan '

b ién derechos colect ivos,  deberes socia les qoc

cumpl i r ,  cuyo def ic iente o nulo cumpl imienrr

es la causa.de esa triste y anticristiana des'

unión de c lases por  la  que nos vemos sep

radas de muchas hermanas nuestras '  a  ¡ r t

que no podemos n i  queremos o lv idar .
La Juventud Cató l ica Femenina pretendc

in ic iar  una ser ia labor  de formación doctr ind

de sus ióvenes asociadas,  para poder hacer

frente en forma adecuada y efrcaz a los nuevoe

deberes pol í t icos que a la  mujer  ine ludib le '

Jnente se imponen y en lOs que no debemoc

tener pérd ida a lguna de nuestras cual idades

femeninas,  porque no sólo no las hemos dc

desechar,  s ino que las hemos de emplear  en

la defensa de nuestros ideales.

BANCONACIONAL DE SEGUROS
sAN JOSE -  COSTA R ICA

DEPARTAMENTO DE VIDA

Ofrecemos al público Pólizas de Seguro sobre la vida

Gran variedad de Planes, Por cualquier suira, desde 0 S.OO

Primas desde 25 céntimos semanales
Límite de la edad asegurable: desde el nacimiento hasta 6l años
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La Juventud Femenina C¡tó l ica quiere in i -
e iar  entre todas las jóvenes españolas una
propaganda intensa y constante, por todos los
medios:  con e l  mi t in ,  con la  conversación,  en
la cal le  y  en e l  ta l ler ,  pero poniendo s iempre
por delante las obras 4ntes que las palabras.

Y para conseguir  y  efectuar  esto,  inv i tamos
r ¡odas las jóvenes españolas que amen estos
¡d:¡ les y s ientan estos entus iasmos,  inv i tamos
r ¡o jas y de todas las c lases socia les para

{úc se unan a nosotros.en esta cruzada de-
lccs i ra de nuestra santa causa,  que hemos de
rher lefender con todo nuestro coraz6n.

iEstamos decid idas y d ispuestas a prestar
nuestra actividad para colaborar como corres-
ponde a. la  juvehtud animosa y d isc ip l inada,
en la gran obra de regeneración polít ica y
socia l  de España,  que Acción Popular  ha
emprendido, sin reparar en trabaios ni en
sacr i f ic ios,  ya que nuestro lema es e l  mismo
con que el insigne Gil Robles cerraba, en el
Monumental  Cinema, la  Asamblea de const i -
tuc ión de la  Confederación Española de De-
rechas Autónomas:  < iPor  Dios y por  Españatr

Las adhesiones deben mandarse a la  Juven-
tud CatóIica Femenína, Alfonso XI, 4, Madrid.

El cine v el
J

crlrnen
--,s - " : n:i ualidad, i,nfantil,

i-. ,: '  :r isario de policía de la ciudad cle Ntie-
'-¿ \ : i. en su informe de 1931 al alcalde
-¡,i¡ 

:-".:r. esegtlra clue muchachos de 77 a 2l

Lí - :-.:::plazan ahora al crirninal vetcr¿Lno de
r-ri: - .. i( lír(l. de Los tiempos pasados. I istos
:- .. '  :--...rs eran l1lás o menos conocidos de la
T* r..--: r- se especializaban en cierto tipo de

i: .:.r. pcro estos muchachos criminales de
ll..r -:. - ,. r.nás cle ellos sin récord criminal, de
.l ;, -.::r--i3 

1-r'estidos clecentes, cometen cri,me-
'rr:: - - . ' ir l tos, de. grande auclacia, 1o mismo
;r¡r: : -- -.: i  peliculas clel cine y después con gr¿ln
¡ r"- - i: : : ia relatan a la policía y a los periodis-
i;. i ,r - -- :razañas.

- :. ' ::clo e1 origen del mal, toca, pues, a
lr * - .:r-nos de pr.reblos jóvenes, regularizar
*,rn- ;,- - :.da cle tiempo la inrportación de pc-
ii l l lu.-. ::sechando todas aquellas que pueclen
sú r- *::-. cie mal. Y esto hay que hacerlo an-
rlEs ü: - ..Í se consolide 1o clue se ilama inte-
llrrlrs ü:..:iios, qrle ya aqui hacen muy difícil
@¡nü,qli; . :::- re glatnen tación de tendencia mora-
0firhmtu I:r car¡bio, el cine como elemento edu-
mL', " --.r:, ienclo aprovecharlo inteligentemen-
'!fts- :c:- -:.'- cn Colombia resultaclos incalculables.

[{::,. ::: '"rcho yo sugerí,al ministro de edu-
0tur, i-. -'-:. elltre rlosotros, ya que no conoce-
lrri r - ,:---:,, propio pais, se propencliera el fo-
lmífr:l ,:. -:. pelictilas [acionales qlte muestran
r t{r!1::. - r- costnmbres de los diversos rin-
rrprmÉ$ j; t--,,l,rmbia. El señoi ministro, doctor
rC¿:rtn.t-...-" .,. 'ntestó con la muleti l la usual que
o!st!ügr'"r :;l C,,rlonrbia para toda iniciativa que

(Cont inuac ión)

se sale de plomada:-Su idea es buena, pero
no hay partida en el presupuesto para ese
gasto. . .

E l " P at/ae Coloncb'i,ai'.

Si nos detuviéramos a estucliar stlgestiones
.de éstas, es muy seguro que ya se encontra-
ría la manera de poner en práctica bttenas ini '
ciativas, sin costo alguno para ei gobiierno. Por
ejemplo, hágase un contrato con alguna de las
empresas más serias por slr organización y ca-
pital, para darles ia exclusividad cle imprirnir
pelíci.rlas nacionales que poclremos llamar "Pa-
the Colombia". E1 empresario exlribirá esas
películas en slls propios teatros y las alc¡rilará
a los empresarios que están fuera cle su orga-
nización. Por su parte, el gobierno puede' im-
poner la obligación de exhibir en cada fun-
ción i le cine los Pathes Nacionales.

Aquí, sin obligaciones cle esta clase, al ini-
ciar/cada función de cine, se exhi'ben películas
que mlrestran costumbres dei país y las más
notables ocllrrencias sociales y po1íticas de cada
locaiidad. En esta forma el pueblo nortea-
mericano sabe 1o más importante de lo que
está pasando en otras secciones y por todo el
país palpita al unísono la vida nacional.

"Es Llna lástima, clecía hace poco Arthur
Brisbane, en uno de sus editoriales, cormpactos
y famosos, que tántas gentes vivan y lrltteran
sin haber conocido el país que les pertenece".
Esto lo decía éI refiriéndose'a los Estados Uni-
dos. Qué no diremos,en Colombia, en donde uos
conocemos menos? Qué sabe el cartagenelo,
de Pasto, por ejemplo, o el ciudadano de Má-
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laga y Piedecuesta, de Cali? Qué sabe e1 bo-

got"t o, desde su observatorio de Arrancaplu'

mas, de 1o que son las agrupaciones de negros

en el Patía y Telembi, o de las agrupaciones

de indios de Tierradentro y La Goajira ? Nada !

Y mientras no conozcamos e1 país, sus elemen-

tos étnicos, sus costumbres locales, necesida-

des y miserias, no podremos hacer Patria ! Es

neceiario que en el lienzo, tanto en la capital

de la república, como en.lo que liaman las pro-

vincias, como si todos no fuéramos provin-

cia en Colombia, tengari los colombianos ante

1os ojos retazos de la patria. Lo bueno, 1o malo

y lo pintoresco !

En Chile, anticipándose a 1o que hace mu-

cho hemos debido de hacer entre nosotros,

según he leído en "El Mercurio" de Santiago,

de agosto 14 de 1931, el Ministerio de Educa-

ción Púb1ica, por medio de un decreto regla-

mentó el servicio de1 cinematógrafo educativo'

Según ese decr,eto, todos los teatros están

obligados a presentar en cada programa al-

guna película de carácter educativo' Asuntos .
que como tales se clasifican, incluyen geogra-

fía, historia, ciencias naturales, higiene, arte,

entrenamiento físico, etc. Importancia espe-

cial se dará a las costumbres' nacionales, áS'
pectos diferentes de la vida nacional y paisa-
jes patrios. Por qué en Colombia no se legisla

en sentido igual? Si el gobierno no puede pro-

hijar esos gastos, por qué no se obliga a los

propios empresarios de1 cine a que en su nego-

cio incluyan películas como las referidas ?

Eduque'mos al pueblo nuestro ! Para esto

el cine es un grande auxiliar. Eliminemos del

Iíenzo, en Colombia, películas que estimulan

malas pasiones o la curiosidad criminal. Use-

mos del cine para'despertar mejor una con-

ciericia nacionái, clejando ver al comentador

callejero, al escritor y al politiquero, cuanto el

mapa de Colombia encierra '

Exnlqur  Nnnln¡o MlnT¡xez '

Boston, abril 28 de 1932'

Nota.-Después de escrito el ensayo ante-

rior, leemos .tt lu pt.ttta de Boston que bajo

los auspicios de la Liga Cívica de Massachu-

ssetts y del Ciub Siglo Veinte, en-el^local de

este úítimo se reunieron más de 300 promi-

nentes representanteS de la Asociación de

Maestros y padres de familia, de la Federa-

ción de lgleiias, Clubes de mujeres, Club Ro-

tario, orgánízación para bienestar de 1os ni-

ños y ta'Ábién algunos oficiales de compañías

de cine.
El mitin fue presidido por Mr' Kirt ley F'

Mather, presidente del Twentieth Centun'

Club y ei prinqipal orador fue eI doctor Fred

EastÁan, de Cñicago, saiiente autoridad en

asuntos moralistas y educativos, que habló

sobre 1o que debe hácerse para obtener pelí-

culas de mayor acePtación.

"Todos nuestros niños, dijo el doctor East-

man, van por Io rnenos ún& vez por semana

a recibir en su sensible imaginación las fuertes

ir4presiones de la pantalla' Y qué ven alli?

Ocasionaimente una buena película, pero 1as

más son de la variedad que podemos Ilamar

sexual y de crímenes"'
Y pensar que en Colombia las "policiacas"

de serie .run l"t preferidas y que también

nuestra prensa' en su afán de copiar las ma-

las de Ñorteamérica, empieza a importar fo'

lletines de crimenes y a dar a éstos preferente

atencióri en sus Páginas ! E. N. M.
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Inculque a sus hijos la buena costumbre

AH O RRO

del

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORR9S
que Pone a la disPosición de usted'
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Sor Rosa Mora

Sor Rosa Mora,  Hermana de la Car i i iad en
el  Hospi ta l  de San Juan de Dios,  descansó
en la paz del  Señor a las c inco de la  mañana
del  Iunes 17 de ju l io  corr iente.

Sor Rosa era una sant i ta ,  joven,  in te l igente
y  buena .  D íchosa  e l  a lma .  de  l a  que  muere
después de haber consagrado su v ida a Dios
y a l  pró j imo y de habér cumpl ido estr ic ta-
mente con sus deberes para con Dios como
rel ig iosa.  Desprendida de todo,  v iv ía sólo para
sus quer idos enfermos,  a quienes cuidaba y
mimaba con car iño maternal .  Tuvimos la d i .
cha de conocer la personalmente y mucho la
quis imos y admiramos.  Sus grandes v i r tudes.
su bondadoso corazón rebosante de amor d i .
v ino derramaba sobre las a lmas car idades v
dulzuras santas.

El  dolor  de todos,  enfermos,  enfermeras y
de  qu ienes  l a  conoc imos ,  es  i nmenso ;  só lo
puede serv i r  de consuelo pensar que su a lma,
después de una v ida tan santa y mer i for ia ,
debe estar  gozando de las del ic ias del  c ie lo,
y  a l lá t  pedi rá muchas gracias y bendic iones
para todos los que la quis imos y para su que-
r i do  Hosp i t a t

Para su quer ida hermana doña Clemencia
de González*residente en Guatemala,-para
sus hermanas en re l ig ión y para la  muy que-
r ida y respetada Hermana Super iora del  Hos-
pi ta l  de San Juan de Dios,  enviamos nuestros
profundos sent imientos de dolor .

Sensible noticia de New york
El cable nos t ra jo la  t r is te not ic ia del  fa-

l lec imiento en New York,  del  apreciable ca-
bal lero don Danie l  Sol ís  Mol ina.  A su quer ida
esposa doña Antonia Cornejo de Sol ís .  sus
hi ios,  su madre doña Jesuci ta v .  de Mol ina
y a las apreciables fami l ias Sol ís_Cornejo
enviamos nuestro más sent ido pésame.

.  UN MINUTO DE FILOSOFIA

La mejor de las cual idades cuando se ¿busa de
ella es casi peor que un defecto.

Triunfos feministas
Con verdadera sat is facc ión hemos sabido

que Ia señor i ta  Al ic ia  J iménez,  h i ia  de nues_
tros quer idos amigos don José Joaquín J imé_
nez y doña Rosi ta Acosta de J iménez,  que
acaba de l legar  de New Or leans para pasar
sus vacaciones en e l  seno de su hogar,  es la
más aventa jada a lumna de la Univers idad de
Loyola,  donde hace t res años estudia Cirugía
Dental .  Desde que ingresó a la  Univers idad
fue la  pr imera a lumna entre 45 ó 50 a lumnos,
pues sus exámenes s iempre han s ido los
meiores,  v in iendo a corroborar  la  opin ión de
que e l  cerebro de la  mujer  es igual  que"el
del  hombre,  s iempre que se le  inst ruya igual .
En este caso es a lgo admirabte,  pues la  se-
ñor i ta  J iménez,  n i  s iquiera perd ió su pr imer
año de estudios,  como pasa casi  s iempre;  por
fa l ta  del  id ioma y buena preparación,  t ienen
los a lumnos que .hacer  un año preparator io.

El  estudio y la  apl icac ión de esta in te l i -
gente señor i ta  son verdaderamente sorpren-
dentes;  hemos sabido que no perdía un minuto
de  t i empo .

Dentro de dos años rec ib i rá su t í tu lo de
Doctora y será un verdadero t r iunfo para e l
feminismo costarr icense.

Para sus bondadosos e in te l igentes padres
y para Al ic ia,  van nuestras fe l ic i tac iones más
en tus ias tas  y  que  D ios  l a  ayude  pa ra  que
corone con todo éxi to su carrera,  son nuestros
mayores deseos.

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

¿No os parece gran necedad gastrr lo necesario
en adquir ir  lo superf luo?

Cuide sus ojos
Valen rnueho

Nosotros le daremos los anteojos
que Ud. necesita después de hacerle

un examen cientí f ico

Consullolio 0ptico Riuera
Frente a l  Hote l  Gosta Rica

Telóforo B84Z
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Recetas de Cocina
A

SOPA DE IVI IRAMAR

Para preparar  esta sopa se emplean pes '

cados frescos' ya sean de agua dulce o de

mar.  Se escama el  pescado s i  t iene escamas y

se lava bien.
Se fríe en aceite una cebolla picada, una

zanahor ia,  medio apio p icado,  unas ramitas de

pereii l, y el pescado cortado en pedazos, se

fríe todo hasta que el pescado se sienta su'

dado, se le agregan 2 6 3 tomates pelados y

s in semi l las,  una cai i ta  de champiñones'  sa l

y  p imienta;  se tapa la cacerola y se deja her '

v i r  5  minutos más,  se le  echa agua h i rv iendo,

la su8ciente agua para las personas que van

a comer.  Cuando empieza a herv i r  se espuma'

y se deja cocinar  lentamente hasta que e l

pescado esté suave,  entonces se cuela Ia sopat

a l  pescado se qui tan las espinas y la  p ie l ,  la

carne se cor ta en pedaci tos y se pone en una

sopera iunto con los champiñones y se le

agregan unos pedacitos de pan tostado' Se

agrega la soPa colada Y se sirve.

CREMA HELADA

Se cogen tres cucharadas de buen atrozl

se lava muy b ien y se pone a cocinar  en

una bote l la  de leche durante 20 minutos;  se

pone a escurr i r  en un colador  e l  arroz;  se ba '

ten 4 yemas y un huevo entero con 150 gra-

mos de azicar, se le agregan 50 gramos de

har ina,  se mezcla b ien y se agrega poco a

poco la leche en que se cocinó e l  arroz,  se

pone a l  fuego meneándota constantemente

hasta que h ierva,  se le  agrega e l  arroz mol idot

se deia herv i r  un momento,  se ret i ra del  fuego

y se deia enfr iar  moviéndola para que no se

le haga nata; se bate un vaso grande de nati l la,

cuando está espumosa se va agregando poco a

poco la crema f r ía,  meneándola despacio,  se

le pone una cucharadi ta de vain i l la  y  se

pone esta crema en una fuente honda y sobre

el  h ie lo.  Con esta crema se pueden hacer

helados.

cargo de doña DlcNl C,cset- os SoLRnl,
Profesora  de  Coc ina  graduada en  Bruse las '

BUÑUELOS DE QUESO

Se coge una l ibra de queso f resco y poco

salado,  se muele o ra l la  b ien f ino,  se le  agre '

gan 5 huevos enteros y se mezcla b ien,  se le

agrega media taza de har ina cern ida con una

cucharadita de royal y luego se le va agre'

gando har ina hasta que se iunte b ien e l  queso'

Se unta una cazole ja con mantecat  se pone

en e l la  la  pasta en montonci tos,  separados

unos de ot ros y se asan en e l  horno con ca '

lor  regular  hasta que estén dorados '  Se ponen

en un p latón,  se les espolvorean con canela

en polvor  y  se bañan con un s i rope hecho de

azicar y agua hervida y se sirven calientes'

Reunión mensüal
de Damas Católicas de Sión
Gran entus iasmo hubo en la reunión del

15 del  presente.  La lecc ión de Catecismo del

Padre Agust ín fue muy oportuna e inst ruct iva '  '

Oja lá la  aprovechemos y hagamos práct icos

sus consejos.
Las señoras entregaron confeccionad as 244

piezas de ropa para obsequiar  a pobres ver '

gonzantes.  Algo verdaderamente oportuno que

-e obsequiará a una futura madre fué toda la

ropi ta para su h i jo ,  que la h ic ieron dos seño-

ras muy jóvenes y entus iastas '  Se han reco-

lectado 143 colones que se repar t i rán en obras

de la misma sociedad
No se hizo la rifa de la pulsera por no

haber enviado todas las l is tas '  Se supl ica a

las señoras que no lo  hayan echo,  enviar las '

Verdaderamente hay que fe l ic i tar  a la  d i rec '

tora y a todas las socias por  ta hermosa labor

hecha durante su Pr imer mes.

EN I ,A  FARMACIA

La empleada nueva. '-éQué hay en este ¡eci '

piente que carece de et iqueta?'  
E l  b i t i car ío . -Hay. ' .  lo  que uso comúnmente ,

cuando, como es mu¡r frecuente, no puedo leer la

receta.
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ALMAS RECIAS
-En todo, con tal que no te haga dar bailes

'. comiclas, recibir gente y dormir poco, ¿no
,¡ cqs ?_ll¡qmeó Marilena.

-Exacto. Ahí sí que habría sus más y sus
::-.aitos,

-Entonces es urla obediencia con restriccio-
:lcs-dijo la baronesa levantánclose para 11a-
:-.r:rr A Frencisquín, que seguía su juego cle
:-,:--ritA, sudoroso y congestionado,

-No, eso son minucias de mutua toleran-
--:.-sentenció el abuelo-. Ahí entraría \a
r::plornacia para sentar las bases dei acuerdo,
: ch ? Y concretando : ¿ quieres darme ulla mues-
:: 'r cie esa obediencia que para el mañana des-
:::rrs a tu futuro marido, yenclo a Ruiselares
.: ton.lsr baños con tu tía?

-Si te empeñas . . .
-Os l levareis también a Carmen Carvajal

'. '  e )Iarisefa. El otoño pasado ya fueron, y
: . : (ntan y no acaban dc lo  b ien que lc  scntó a
,-i peclueña,.

-; Jiobrecita !-dijo compasivahrente la ba-
:, 'ncsa-. ¡Si túr supieras, papá, 1o que clisflu-
: , csa criatura !

-ltaeón cle más para que no se la prive este
..:-:,, cle esa alegría, ya que tan poquitas tiene.
-\i lcmás, Carmen os autorizará; no pudiendo ir

,. siempre estará mejor I ' isto.
-¿ Y por c1ué' rio viene s tú, abuelito ?
-¿ Yo ?. . . Porque la humedad del mar me

..:t icl ia mucho, hija, c1ue, si no, ¡a bucna hora
rü cpredaba en Aledo !

-;Y Lorenzo, abuelo? ¿Qué hacemos de
- ,l 'cnzo ?

-; Ah ! T-orenzo. I 'ues Lorenzo, pnede
..:rlarse conmigo aquí. Lorenzo y yo nos en-

:r:(lurcmos .muy bien,
-Lo creo-pensó Reina-; son del mismo

, - f ,

Ceplru lo VI I I

El retratito de esmalte

-{ la salida del algarrobal, la carreterA, tor-
-:rnclo en violenta curva, ,metíase denodada
-:'- irs rastrojeras ralas y rubicunclas, como
r-:rpos de batalla luego del combate. Francis-
--.in ,rpinaba que aquello era feo, pero añadía

(Cont inuac ién)

que después crvzarian por encima d,e Regue-
rón, un barranco que baja de la sierra hacien-
clo corcovas, se convierte en riachuelcl pacífico
y desemboca en el gran río de,plata para entrar
otra veá.en las grandes huertas de cáñamo,
de granados magníficos doblados de fruto,
de corpulentos higueral,es, de frondosos limo-
neros y de arrogantísimas paimeras. Esto era
en término cle Cisla, pueblo vecino a Aiedo.

Reina pudo comprobar que las predicciones
del chiquil lo se cumpiían, cuando el automó-
v1I rozó con su capota el ramerío de una arbole-
da de álamos blancos, los cuales circunclaban
a modo de seto vivo los carmpos.cercanos a la
carretera, después de haber volado como Llna
centella ,serpenteando ios viñedos cle esmeral-
da y las rastrojeras de oro.

Y pasada la alatmeda y el pueblo de Cisla y
otras huertas nbérrimas cle cáñam.t, viuo un
terreno de lagunas cabe la ribcra clel gran río
qr.re marchaba hacia l luiselares, para entrarse
cn el mar, festonehdo en todo su curso por es-
pléndidas arbolcclas o espesísimos cañaverales.

¿ Qué era aclnclla mancha negra qlle se ad-
vertía allá lejos ? Franciscluín di<l su autorizada
opinión, diciendo que Ie parecía un pinar, y
despertó aI a¡ia c¡re donlitaba en Ia banqueta
(aburrida dc no hacer nada), para pr'e'guntarle
sobre el caso; pero el aya desconocía el terreno
y los tres se quedaron a obscuras. Sin embargo,
era Llrl bósque, corno había opinado Francis-
quín; un bosque de pinos. Se oían sorclos gol-
pes de hacha en labor de tala, el roce de las
si'erras carpinteri les y los chirridos desagra-
dables de las carretas cargadas de leña y tron-
cos, i arrastradas por lustrosos y pacienzuclos
bueyes. En medio de acluella baraunda de obre-
ros que asestaban hachazos, aserraban troncos
y cepillaban las grandes piezas cle madera li-
sas y rectas, destinadas a 1a venta, estaba Lo-
renzo como un general ai frente de sus tro-
pas. ¡ I 'obre Lorenzo !

En sü mano fina, hecha a sosteriér la raque-
ta, el remo, las riendas o el volante, no sentaba
müy bien una herramienta de carpintero, con la
cual se entretenía, incapaz de estar quieto, pe-
lando uh grueso tronco caído, como gigante
derrotado, en un claro del bosqr-re. En mangas
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cubiertá; recibió a la señorita De Solvadal con

una cordialidad simpática, aunque rnalizada

por aquelia invencible timidez que parecía ab-

, surda en un muchacho tan curtido por el há-

,' bito social, pero que tenía una explicación en
t tl, el hecho de encontrarse muy fuera de su cen-

tro, 1o cual le hacía sentirse en una situación

falsa'

El automóvil y el aya se habían quedado en

la carretera que átravesaba la pinada' Francis-

l| quín saltaba entre 1oó troncos caidos como un

, saltamontes, feliz de poder contemplar de cer-

ca los gordos bueyes de las carretas' Lorenzo

Carvajál invitó á Reina a sentarse sobre el

tronco, clespués de ponerle a guisa de almoha-

da su gruesa chaqueta de pana en cuatro do-

bles. Los obreros lis miraron un mo'mento dis-

cretamente' Como les vieron igr'ralmente jó-

nes, igualmente fuertes y hermosos' pensa-

. ron acaso que se comPlementaban'

-¿Ya acaban ustedes la corta?-pregunló

Reina, pasaclo un momento'- 
__Álti no; queda f aena para una veintena

de días, seguramente'
-; Está LuY ocuPado entonces ?

__3i"-ot". 
'Yo 

siempre estoy ocupado; si

se acaba esto seria otra cosa'
*¡ Qué contrariedad! Yo que pensaoa"'

*rér¿ pensaba usted, Reina?

Loienzo ie buscó los ojos un momento mu\-

intrisado y, en erse moÍIento de descuido' su'

á"á"3, que'aíin jugaban con la pitillera-de e=-

;;ii;, áescub,iáron la miniatura' Avidamen-

i.,-rüi"^ miró. ¡Qué preciosa tmuchacha la

cle aquel retrato! ¡Y ella se creyo que-l 'oren-

)" óátái"L no tenia' novia! ¡Bah'-qué imbé-

cil... I ¿ Pár qué no habia de teneria?

Huyendo al deseo de hacerle una pregtlnta

( ,ou¿' .om más'mala es la  cur ios ic lad ! )  '  Reina

¡:j;;d"1-;";entó co"tinuar su comen ztda plá'

t ica.

i,.':tl¿o nO ,
-]Iari len

Y r-a puede
-: ié la gan
:-.:::os diSpu,
-... : de sus s

Lorenzo 1
::-.ás aún. en
:^.alhumor m

-Es ustt
Cose de mí-

-Plurali,

:: lena y ,vo.
-¿ Y hat
-De hab
- ¡Qué  d
-¿ Dispa

les cosas:  t
clue yo; sólt
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l 'ece eS USt(

-Mucho
-Pero a

quiera y of,
gase con no
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clel Mar".
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por una te
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-¿ Me p,ermite usted, Reina?-solicitó Lo-

renzo, abriendo una preciosa pitillera de oro y.

esmalte en eI centro de cuya tapa habia un

retrato de mujer; una cabeza cllyos rasgos

Reina no pudo discernir, porque los dedos

ahusados de Lorenzo transitaban por encima

de ella ocultándola acaso intencionadamente'

Con una ligera inclinación de cabeza' Reina

conegdió el permiso' 
'IaI vez esperaba que é1

le brindase uno de aquellos cigarrillos' pero

Carvajal no cometió semejante forpeza' Fr-a

suficiente'm'ente hombre de mundo y conocía 1o

bastante a 1as mujeres para darse cuenta de

, Que Reina Solvadal no era de ia clase cle mu-
i Jn".has a quienes puede ofrecerse rrn cigarri-

' 11o. Reina eru, ptóbubiemente' refractaria al
'r ' "flirt", pero enemiga a1 mismo tiempo de esa

I' ub.urda'cama,aderla que ha acabado con la

tradicional galantería caballeresca' con e1 res-

peto y hastá con Ios ideales hacia los cuales

jl iodo hombre sintió en los tiempos pasados una
tl 

u¿oiación fervorosa' Lorenzo pensaba que Rei-

na era demasiado femenina para que \a agra'

,;; áase uqu.lta promiscuidad de sexos' Así' se

contentó con encender pulcramente su clgarrl-

llo y contemplar 1as pti*"tas espirale's del hu'

ma azul. Por entre los pinos' el sol bordaba

unas blondas caprichosas que 'se dibujaban a

dos tonos sobre la fonje alfombra del man-

, , 
tillo.

*Pues pensaba". pensábamos Marilena v

vo... qu. á.^to podría usted acompanarnos

'.r.to, díut.
-:Van ustedes de viaje?
ju-ot á Ruiselares a tomar baños de

mar. v queremos que con nosotras venga Ma-

;l;; i ; v- ro -"d,á de usted' ¡Y hubiera sido

i^"^i"iia 0". huhiese usted venido ocho

dias ! Ocho áía,s siquiera'
*¿ No sabe usted, Reina' que yo 

-no 
dis-

oo,t*l de mis días?--dijo con acento de suate

iecJn,rención, Carvajal '
*i Pero toclo el mundo ti'ene vacacrones'

Lorrn"o!-protestó Reina con calor-' Y us-

;;; ;" es ,ti,tgú,-, negrito para trabai.ar de ese

modo, sin derecho ai descanso,' Aqur hace un

caior horrible,'y ustecl no duerme Ia siesta' v

oor no perder tiempo en ir y venir come usted

á"- fi""'tut" debajo de un pino' y"' no puede

ser.
-¿Quién le ha contado a usted esas srm-

nlera"s l-se ettf,urruñó Carvajal'

La verdad era qne llevaba muy mal I'era-

ro, y que hasta andaba ojeroso'. mustio v

adormilado'.. De no ser por su genio actir-o v

s,, irrdornubte energía y aquel puntillo de hon-

;; ;;. le llevaba á cumplir tan escrupulosa-

tr."J,* sus deberes para con e1 marqués' Rei-

na le hubiese encontrado tendido perezosamen-

te sobre el suelo. Pero estas eran demaslas guc
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Lorenzo no se consentiria jamás a sí mismo.
-Marilena-dijo tranquilamente Reina-.

Y 1.a puede usted poner tcjdo el hociquito que
le dé la genl, ¿a rmí qué ?, pero sepa que es-
tamos dispuestas a conspirar en serio... a fa-
r-or de sus vacaciones,

Lorenzo la miró un momento embobado;
más aún, encantado. Y el úttimo resto de su
malhumor murió en una sonrisa asradecida..

- 
-Es usted muy buena, Reina, preocupán-

dose de mí-murmuró.
-Pluralice usted, Lorenzo; somos dos: Ma-

r i lena y yo.
-¿Y habrán sido ustedes capaces, de...
-De hablar con el abuelo, sí señor.
-¡Qué disparate !
-¿Disparate? Pues mire usted 1o que son

las cosas: el señor De Aledo pensabi igual
que yo; sólo que no se atrevía ¿ darle a uited
'r.acaciones, por temor a que usted interpreta-
se la cosa en cualquier otro sentido. Según pa-
rece es usted un poquillo susceptible ¿eh?-Mucho, Rbina.

-Pero a mí me es igual; interprete lo que
quiera y oféndase si así le conviene, pero vén-
gase con nosotras a Ruiselares. ¿ lJsted ha pen-
sado 1o bien que estaríamos allí... todos? Con
aquel mar tan hermoso y aquei sol tan brillan-
te y aquel cielo tan claro y aquel fresquito tan
bueno, iríamos a pescar cangrejos y a remar
en un balandro que tiene el abuelito en ,,Villa
dei Mar". Ya ve usted que es indispensable
que usted venga, porque para esas cosas me
hace falta un hombre... y sería un crimen que
por una terquedad de usted me aburriese vo
en Ruiselares.

Lorenzo seguía mirándola embobado... y
acaso un poco conquistado ya por el encanto de
su sonrisa bruja y d,e su charla zaTamera.

-Es que yo hago mucha falta en Aledo. Na-
die lo sabe más que,yo rmismo-se defendió
reaccionando.

-El abuelito dice que es usted insubstituí-
ble.

-¿ Lo ve usted ?
-Pero que una vez se acabe la corta, Ola-

\-e. que con nuestra marcha va a ,estar muy
desocupado, se encargará de substituirle. Bien
sabe usted que ahora hay un paréntesis hasta
-a siega del cáñamo, y no veo Ia razón de que
=ea usted tan puritano.

-Está usted muy enterada...-sonrió Car-
vajal.

-Corho me interesa...
-Gracias, Reina; no sabe usted lo muy re-

conocido que ia estoy.
-A mí no me venga usted con palabras bo-

nitas. Yo quiero hechos.
-Usted comprenderá que, dada mi situa-

ción con respecto al marqués, yo debo extremar
el cumplimiento de mis deberes: es eI único
medio de ponerme a la altura de su generosi-
dad.

Reina se enfurruñó a su vez un poquito.
-Estoy mirando que es usted un orgulloso.
-Por desr"rac i r  s í ,q v ¡ u ,  ¡

-Muy bonito... ¿ Pues sabe usted 1o que le
digo? Que es una quijotada que no quiera us-
ted aprovecharse de estos días de descanso que
le ofrecen, no como un favor, sino como un
derecho muy justo y muy legítimo que tienen
todos los empleados. Ya no quiere usted tener
que agradecer más favores a mi abuelo, ¿ eh ?
Bueno: puede usted darle a su orgullo esa in-
rmensa satisfacción, pero conste que se la da us-
ted a carnbio de un disgusto muy grande que
vamos a tener el ábuelo, Marilena y yo...-di-
jo la muchacha con una contrariedad muy sin-
cera.

-¿Usted también, Reina?
La voz de Lorenzo Carvajal era extraordi-

nariamente tierna ai d,ecir estas palabras, in-
clinándose afectuosamente hacia la cabeza de
Reina, sobre cuyos cabellos alborotados se es-
trellaba un rayo de sol.

*¿ Cómo que "yo también" ? ¡ Natural-
mente !

Este "naturalmente" que Reina soltó en. el
colmo de la convicción y la franqu,eza, no le
parecía tan "natural" a Lor,enzo. ¿ Qué más le
daba a Reina que é1 la acompañase, o no, a
Ruiselares ? No se conocían 1o bastante para
quererse, aunque de primera interición se ha-
bían estimado, ya fuera por un choque recí-
proco de simpatía, ya porque el parentesco que
les unía hubiese realizado una de esas aproxi-
maciones que la sangre l leva a cabo.

--Si yo tuviese esa certidumbre...-murmu-
ró como si hablase consigo mismo, pero incons-
ciente de la vehementísima ansiedad que sus
pupilas clavadas en Reina r.eflejaban.

-¿ Ah, sí ? Pues puede us,ted tenerla. Me
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aburriría mucho verme sin un bueri compaÍre-
ro en Ruiselares. . .

-¿ Es por el egoísmo de no aburrirse enton-
ces por  io  c1ue. . .?

-¡ l-orenzo !-gritó Reina sulfuracla-¿ es
que quierc usted que le regale los oídos ? ¡Vá1-
game Dios. . .  !  I3ueno,  pues,  s í ;  tengo un in-
tcré.s grandísimo por 1a salucl de ustecl, por e1
bienestar dc usted, por slt descanso... y por srl
dicha. Y cclmo creo que. durante c1r-rince clias
va ustcd a clisfrutar de todo eso en Ruiselares,
he removido I{oma con Santiago p¿lra condu-
cirle l iacia allá. Y ader¡irs..., natnralnrente,

1'o también soy rln poco egoísta al clesear tener
un agr:r1c1ablc conipañero.

-Yo no crcí nunca c¡re rni compañía rcsnl-
tas,e agraclable.

-|)¡1gr yo rioy uttv especial, ioVc rlstcd? y
por eso lc eucuentr<l enc¿rntaclor. A nrí rnc gus-
tan toclas les cosas raras y usted es un¿r criatu-
ra compJcta,mentc fucra cle 1o cclrricntc.

-lba ustecl a clccirnrc otra cosa.,. I-a vco
temblar en sus labios.

-Il¡¿r a l lar¡¿rrl,c a ustccl ¡cstirpiclo !...-sol-
tó lteina colr cxaspcración por la c¿rlnios¿r e iró-
nica rcsistenci¿r clc Lorerrzo-. l lucno, no ha-
blemos nr / r .s .  Lc d i ró a l  abuclo:  "Abrrc l i to ,  hc
fr¿rcasaclo; has clcgiclo mal parl¿rnrcntario; ir
1os hon'rbrcs cluc cstán enanroraclos no sc lcs
puecle cxigir cn ,estos tien-rpos la ntás pequc-
ña galar-rtcría; eso pasó a 1¡r histor:ia. Salvo

"LlIrA", Las clcmás mujercs n() rDcrcccrnos rl its
quc clesaires. Con qr.rc ya 1o sabcs".

Lorenzo viir ¿r Reina csbclta, primorosa y
gentil, le vantarsc clecidicla clcl vicjo tronco. un
color violento le enccndió hasta el blanco cle
los ojos a,l oir las iritimas palabras cle 1¿r rmn-

chacha. Casi al momento se desvaneció dejan-
do paso a Llna palidez terrosa.

---¿ Ouién le ha dicho a usted quc yo estoy
enamoraclo ?-preguntó con Ia voz súbitamente
cambiada.

Reina no cont,estó; extendió su mano cscul-
tural hacia la pit i i lera, que aúri iba en ' jugue-

teo cle Lrna mano a otra de Lorcnzo, y pregun-
tó a su \¡ez, con burlona calma:

-¿ Y ese retrato ?

I-orenzo escondió rápidamente la cigarrera
en el bolsillo del pantalón; por Lln esfuerzo de
r¡oluntad se serenó completamente y con una

seriedad v una decisión inquebrantabic's. --.-
claró :

--I-e doy a usted mi palabra clc qtle i:.1:

pronto como se arr¿lnque e1 irlt imo pitlo c'-:" '.-

corl ustecles en Ruiselares.
F r rnc i sa r í r  v r  sc  l r ab í l  s t rb ido  í ¡1  t t t t , ' t t :  -

vi1, clespertando con sr.ts maniptl lacioues a -'--

vicja aya. Lorenzo se ir-rclinó para besar 1--
l incla mano de la señorita dc Solrradal eu ci-

remoniosa despedicla, pcro cluizá ptlso en aqtl ' j-

I la s,cnci11a mltestra de respecto Lln poco clc ell-

tusiasmo, porqLle Rcina se apresLlró a subir r-

coche un poquitín sofocacla.

Cuando el carruaje dobló la, ctlrt¡a, Reitr-.

tnvo 1¿r curiosidacl de asomarse. Y aún estab:

Lorcnzo a pleno sol, en mcclio cle 1a car:rete-

ra, mirando ,hacia el coche cltte se desl'aueci:r
en ulra nube dc polrto.

Medi¿r' l"rora nrás tardc, Reitia. entrall¿r victrr-

rios¿r cn la vieja casa.
--¿Qué?--le pregutttaron tt l lsiosttmcllte cl

abuelo y Mar i lcna.
'  - I Ie  t r iunfac lo cn toc la la  l ínca. . . ,  pe ro l l lu

Ir¿r costaclo un trztbajo irttprobo... ¡LIay quc

l'er lo teste,l:uclo y l,o... cstripiclo que es ese

much¿rcho ! Dcbiir clc h¿rltcr viviclo on la Iidaci

Media, con csíls iclcas ten r¿tncitls Ltccrca cle le

cab¡rl lcrosiclacl 1r ds1 httnor !
. - lJucno,  pcrr i  a l  f in . . .
_-A1 .l. in, couvcuciclo: hecho polr'o. A Rui-

sclares cn cuallto se aca,l lc clc cirrtar el ít l t lmtt

pino... I lucno, lítt: hltz el 1-avor clo l l¿rmar r

clue rne trai¡4an zrgtta frcscir, porcltle tcngo 1lr

campanil la scca clc tanto pa1 iclttc.
--Y¿l sabí¿r yo cllle llo h¿rbía ctlmo mallclar-

tc a ti de ministro plcnipotcrrci¿lrio_.mttrl l l tt-
rír riendo el abuelo, nrientr¿rs Marí¿r I ' , lcl i¿r el
pcrsoua iba:l pcclir c1 aguzr para ltc,lr ia-; n' '

hay hombre cluc'rcsista a utr¿t mltchacha, r¡lta-

pa, qtle acicmás cs muv bueua v sc trae l l l l i

simpatía como la c1tt. '  urc' gllstlt mi scñorr

nieta.
I-a señora nieta no contestó por no dcstrLri: '

las ihrsiones c¡.re el ahnclo tenía puestas cn sL:

podcr, pero perisó que no alldaban por lllll.''

buen camino.  ¡Aquel  rc t r¿ l t i to  de esmal te. . .  r '

aquellas resistencias cle l-orenzo l No era sti-"

orgullo: era ta1 r'ez hosti l idad hacia tocla trl-

f luencia femenina, sencii lamente porque e>t:.-

ba bajo e1 hechizo de una pasión profunda.
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La habitación de los niños
Si los h ig ienis tas recomiendan e l  menor

número de adornos,  los padres no pueden
si¡slraerse al deseo de hacer grata ta vida a
*us b i j i tos.

n-es rev is tas i lust radas sugieren ideas inge-
l :asas y publ ican además láminas para hacer
: : ¡ i r i tos que dele i ten e inst ruyan a los pe-
q t :ños.

E, l  decorado de la habi tac ión de los n iños
¡ücb'e renovarse con frecuencia. Para ello es
¡ccrs¡rio que el fondo sea liso y susceptible
úe ¡uf r i r  todas las t ransformaciones del  mo-
rmento- En uno de los testeros de la pared
fr ¡ede hacerse un recuadro tapizado de seda
o ,ie terciopelo. Este recuaclro no debe estar
f i lodo a la  pared,  s ino s implemente colgado.
Sncre e l  fondo l iso se improvisarán escenas
.,Drrúpcstres, carreras hípicas, juegos infanti les,
mi,üqs de máscaras, cuentos de hadas. De ele-
i l¡ lr&los para confeccionarlos nos surten las
¡rnqnfure ¡rrrr niños. Bastará recortar las figu-
r!ü qE rc publican y aplicarlas ál teiido, sea
@r !n+ sca hilvanándolas.

Este t rabajo decorat ivo entretendrá a l  n i f io
y le  in ic iará en d iversas ar tes:  podrá aprender
a componer conjuntos de f iguras,  aprenderá a
vest i r  una muf leca,  se ingeniará para serv i rse
de una cabeza de papel y reconstruir a su
capr icho una f igura completa v is t iéndola a su
anto jo.

Las escenas de animales,  los mismos mapas,
pueden hal lar  cabida .en ese recuadro.

Importantísimo. Lea esto
Aviso que e l  Rosar io de Las Cinco L lagas

de Nuestro Señor Jesucr is to,  lo  estoy re i rn-
pr imiendo y que le he agregado inf in idad de
bel l ís imas oraciones y devociones muy usadas.
Las órdenes deben hacerse d i rectamente a mi
apartado 1239, San José.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

Tomad e l  lugar  y  Ia  ac t i tud  que os  cor respon-
dan y todos os acatarán. El mundo deja que cada
cual se tase a sl mismo.-Ern¿rson,
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